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 Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Orar es Aceptar

* Era sacerdote para todos, no sólo para los de su pueblo: sacerdote de Jesucristo para todos los hijos de Dios. Por eso, cuando algunos curas, viejos o enfermos, como los de los pueblos vecinos Villeneuve y Mizerieux, no podían atender bien sus parroquias, espontáneamente su compañero de Ars se ponía a sus órdenes. Iba de noche a visitar a los enfermos de Rancé, de Saint-Jean-de- Thurigneux, de Savigneuxy, de Ambérieux-en-Dombes. Si le llamaban en domingo, partía enseguida, después de la misa mayor, sin entrar en su casa, y volvía en ayunas al tiempo de vísperas. (Santo Cura de Ars)
 Viernes 18 de septiembre de 2009  José de Cupertino - Juan Macías


Padre lleno de amor, que nos concedes siempre más de lo que merecemos y deseamos, perdona misericordiosamente nuestras ofensas y otórganos aquellas gracias que no hemos sabido pedirte y tú sabes que necesitamos. Por nuestro Señor
1 Tim 6,2c-12 Tú,  hombre de Dios, practica la justicia

Salmo 48 Dichosos los pobres de espíritu.

Lc 8,1-3 Algunas mujeres acompañaban a Jesús “En aquel tiempo, Jesús comenzó a recorrer ciudades y poblados predicando la buena nueva del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que habían sido libradas de espíritus malignos y curadas de varias enfermedades. Entre ellas iban María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, el administrador de Herodes; Susana y otras muchas, que los ayudaban con sus propios bienes”

 “No te preocupes por no poder dar a tus hijos lo mejor de todo... dales... lo mejor de ti”

Mujeres junto al ministerio de Jesús

· San Lucas nos muestra la presencia de mujeres que lo acompañaban y le ayudaban con sus bienes.

· Ellas le conocieron y supieron de su amor y perdón, por eso ya no pueden estar sin él.

· Recordando que la mujer era discriminada y excluida

· En Jesús son mujeres, madres, discípulas, colaboradoras a nivel económico, animadoras de comunidades, profetisas, diaconisas, compañeras de viacrucis, testigos de la Resurrección y, en Pentecostés, confirmadas por el Espíritu para la misión universal.

Mucho desprecio por las mujeres

· No se respetaba nada su dignidad humana.
· No podían poseer bienes. Si una mujer encontraba una moneda en la calle, si era casada, la moneda pertenecía al marido y, si era soltera,  al padre.
· Los padres le elegían marido. Nunca podían divorciarse, pero sus maridos podían repudiarlas por cualquier cosa: por feas, por antipáticas o por ser malas cocineras...
· Las casadas tenían que taparse la cara para salir a la calle. 
· No podían conversar con nadie, ni siquiera con su propio marido.
· Se despreciaban sus rezos. 
· Su presencia en la sinagoga no contaba para nada.
Pero  Jesús las dignifica plenamente, a contra corriente

1. A la Virgen María: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Vas a concebir un hijo, al que llamarás Jesús. Lucas 1,28.30
2. Jesús siguió bajo su autoridad. Y crecía en sabiduría, en madurez y en gracia ante Dios y ante los hombres 2,51s
3. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta... Jesús la curó 4,38s
4. Sacaban a enterrar al hijo único de su madre, que era viuda. Al verla, se compadeció de ella y le dijo: “No llores.” ¡Joven, yo te lo mando, Levántate! Y Jesús se lo entregó a su madre.  7,12-15 

5. Alguien me ha tocado, pues he sentido que una fuerza ha salido de mí. Una mujer pecadora le lavó los pies y con sus cabellos e los secó. Sus numerosos pecados le quedan perdonados por el mucho amor que ha manifestado. 7,44-47 
6. Y así a muchas y muchas mujeres… Hasta la Resurrección
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